


cobre, nos llaman, nos jalan, nos hacen 
calentar la sangre y decir come, Celia 
Cruz: "que la sangre alborota" 

En el corazón de los cl "c.,.inos \" de 
a4ueilos ,1ue han tenido concacco cun la 
fiesta, no se cnnc1hc: "San Pacho, sin 
chirimía" Lo cnntr.mn ,cn,1 firmar la 
carta de dctunc1nn de la fiesta 
franciscana; aunque ,1 la, basi:s no se 
fortalecen, e ,  p• • 1ble quc las nuevas 
generaciones 1mpong.rn sus propios 
ritmos. 

" l  .a chinmÍJ é ,  un santuario, tiene su 
cspac10, ,u  lugar··. b banda es para los 
gozos). h pmcc:"<>n, como la chirimía es 
el dis frai \ a l a ,  erbena" 

La música iortalcce, apoya, alimenta y 
ratifica a la tiesta franciscana como el 
e,·enco de ma1ur conn>catoria para los 
c h o c o a n o s  d e n t r o  \ fuera  de l  
departamento del Chocó.· 

En el espacio de la misma, las calles se 
com·ierren en cscenarios donde los 
participantes crean una coreografía 
propia, tratando cada uno de mm·er con 
soltura el cuerpo, al compás de los aires 
autóctonos. 

El baile de chirimía es el señor de 
salones, calles, 1·crbi:nas, esquinas ) ha 
logrado tomarse otras nudadcs de 
Colombia. 

San Pacho I la chinm1.1 se con•nruren en 
el soporte de nuestr.1 cultur:i, lun 
caminado tomados de la m.1m, han: 
aproximadamente 1 1 O año,.  ,  , n  p:ute 
de nuestra historia. l lagamo, de e te 
binomio un espacio de resistencia para 
salvaguardar los valores heredados de 
nuestro, ancestros. 

iQue viva San Pacho, que viva 
la chirimía! 

La chirimía nos sigue 
integrando siempre y en todo 
lugar. Repitamos el estribillo 
de una canción: "no dejemos 

morir la chirimía" 1 




